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El objetivo de este ensayo es analizar lo que, siguiendo a Have-

lock, podríamos llamar la primera “revolución cognitiva”,1 sur-

gida a partir del nuevo modo de almacenamiento y transmisión de 

la información constituido originalmente por la instauración de la 

escritura alfabética griega. La escritura alfabética es una técni-

ca de análisis y por tanto de fragmentación de las configuracio-

nes sonoras, una técnica cuyo impacto principal consiste en dar 

a la psique humana el entrenamiento necesario para el pensa-

miento lógico analítico. En otras palabras, el paso de la oralidad 

pura a la comunicación dominada por el alfabeto y, por tanto, por 

la vista, hace posible la aparición de la ciencia y la filosofía en 

el mundo griego. Se trata, en efecto, de que las rutinas de frag-

mentación y análisis de la escritura alfabética griega y, por so-

bre todo, su impacto psíquico, adquieren una nueva “intensidad” 

(McLuhan). Nuestro interés en este artículo será exponer en qué 

consiste esta intensificación de las técnicas de fragmentación 

en tanto desarrollo de la conciencia analítica, al parejo de los 

modos de existencia que se desarrollan correlativamente a ella. 

Tendremos que examinar la readaptación en el complejo senso-

rial producto de las nuevas técnicas de comunicación y de alma-

cenamiento del conocimiento surgidas a partir de los registros 

como medios de almacenamiento y difusión de información.
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Junto a la total y, tal vez, motivada ignorancia de los am-

bientes artificiales, está el fracaso de los filósofos y psi-

cólogos en general para darse cuenta de que nuestros 

sentidos no son receptores pasivos de la experiencia. 

McLuhan
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LOS REGISTROS Y LA RUPTURA CON LA ORALIDAD

Como lo demuestra incluso la ambivalencia platónica 

(el problema de la oralidad y la escritura discutida en 

el diálogo Fedro), la presencia de la escritura alfabéti-

ca en una sociedad no constituye por sí misma la prue-

ba definitiva de que la oralidad ha perdido su prestigio e 

influencia. En contextos tradicionales, y durante varios 

siglos, la palabra oral (viva) y la palabra escrita (regis-

tros) han conformado dos mundos complementarios. 

Es decir, se requiere mucho tiempo para que la práctica 

de la escritura alfabética sea desarrollada al punto de 

convertirse en un medio de comunicación efectivo del 

conocimiento, lo cual supone que la escritura alfabé-

tica sea dominada por los círculos correspondientes. 

Esto significa que es indispensable el transcurso de un 

largo periodo para que se dé una ruptura clara con la 

tradición heredada de la época puramente oral y para 

que la escritura alfabética se imponga en aquellas fun-

ciones prácticas que antes recaían en la oralidad pura. 

Así, en otros trabajos2 hemos discutido las variadas 

formas mixtas que en el caso griego se dan en el perio-

do de varios siglos en el que se desarrolló la lucha del 

logos en contra del mito. En relación con este mismo 

problema Sergio Pérez Cortés nos dice que en el caso 

de la filosofía antigua se “(...) creó una serie de géne-

ros historiográficos,3 de los cuales algunos dependían 

en mayor medida de la tradición textual, mientras que 

otros extraían su materia prima de la voz y la memoria 

tradicionales.”4 Al respecto Havelock plantea que 

(...) en Grecia hay algunos textos que verdaderamen-

te ‘hablan’. Lo primero que hablan será probablemente 

un lenguaje formado acústicamente para el almacena-

miento, un lenguaje de la comunicación conservada, 

un conjunto de informaciones orales ‘útiles’.5 

No es pues algo inmediato el que la escritura alfabética 

griega se imponga como una tecnología de almacena-

miento infinitamente más eficaz que la oralidad primaria.

Aunque el grado de credibilidad atribuido a los re-

gistros escritos variaba de una cultura a otra, “(…) los 

documentos no inspiraban confianza enseguida.”6 Otra 

característica de la utilización de los registros era la de 

hacerse custodiar por un objeto que simbolizara un he-

cho convenido, la naturaleza del pacto, por ejemplo, la 

transferencia de tierras. Ong señala que a la descon-

fianza y apatía engendrada por los registros y las inte-

rrogantes acerca de la autenticidad y la veracidad de 

los mismos, indicando que “[l]os documentos escritos 

mismos a menudo se autentificaban no por escrito sino 

mediante objetos simbólicos como un cuchillo, ligado al 

documento por una correa de pergamino.”7 A esto se su-

maba el problema de la ordenación cronológica, puesto 

que fechar un documento obligaba a ponerse en con-

frontación con un espacio temporal: 

Las primeras cédulas que certifican la posesión de tierra 

en Inglaterra [en los siglos XI y XII] originalmente ni si 

quiera se fechaban (...) Según Clanchy, acaso la mayor 

responsabilidad haya sido que el ‘fechar obligaba al que 

escribía a expresar una opinión respecto a su lugar en el 

tiempo’, lo cual le exigía elegir un punto de referencia.8 

Consideremos que antes de que la gente interioriza-

ra los procesos de la escritura alfabética mediante los 

registros, la comunidad no se consideraba situada en 

todo momento de su vida, dentro de un tiempo analítico 

y abstracto. Por lo que respecta a la enunciación de he-

chos que se puedan temporizar Ong dice que 

(...) en las culturas funcionalmente orales el pasado no 

se considera como un terreno categorizado, acribillado 

con los ‘hechos’ o parte de información cuestionable y 

verificable. El pasado es dominio de los antepasados, 

fuente resonante de una conciencia renovadora de la 

existencia actual, que en sí misma tampoco constitu-

ye un terreno categorizado.9, 10 

Es decir, el alfabeto, reduce radical y eficazmente el so-

nido al espacio, obligándolo a establecer secuencias 

definidas yuxtapuestas en un orden analítico, i.e., 1, 

2, 3 ó X, Y, Z indicando un orden espacial. La cronolo-

gía aparece como una especialización de la experiencia 

originaria del tiempo. De hecho, podríamos decir que 

se trata del análisis del tiempo original de la comunidad 

y sus eventos cíclicos para convertirlo en un tiempo li-

neal, homogéneo, meramente abstracto.MARCO ANTONIO Calderón Zacaula
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Justamente, una de las virtudes de los registros escri-

tos es que permiten que se establezcan comparaciones 

históricas, esto es, permiten cotejar los cambios dentro 

de un grupo social, mientras que interesarse por ese 

registro incrementa la dependencia del grupo respec-

to de la escritura. Un caso extremo de esto lo encon-

tramos en los grupos que tienen “textos sagrados”, por 

ejemplo, la dependencia de las comunidades cristia-

nas respecto de la Biblia. Por su parte, Havelock nos 

dice que por medio de los registros, tanto la “‘informa-

ción’, [como su] ‘almacenamiento’”11 posibilitaron la 

aparición de técnicas para poder confrontar y verificar 

conocimientos y habilidades indispensables para la ex-

periencia. Havelock continúa su explicación diciendo 

que tal cosa es posible “(…) cuando [la experiencia] está 

escrita, cuando se hace documento. La misma suposi-

ción subyace en las palabras ‘código’, ‘codificación’, 

‘codificar’ e ‘imprimir’, usadas para describir el tipo de 

información que una cultura ‘sigue’, (es decir, que usa y 

vuelve a usar), como, por ejemplo, un ‘código legal’.”12 

Si recordamos el papel de las imágenes, de los pictogra-

mas y de otros símbolos muy variados, podemos decir 

que “[e]l uso de la visión para recordar lo que se había di-

cho (Homero) se sustituyó por el uso de la [misma] para 

inventar un discurso textual (Tucídides, Platón) que pa-

recía hacer obsoleta a la oralidad [primaria].”13 

La escritura alfabética griega permitió almacenar, 

difundir y explotar el lenguaje como un medio altamen-

te eficiente de registro y comunicación y, lo central, 

aquí, es que se trata de un nuevo tipo de lenguaje en tan-

to que ha sido liberado de la compulsión, proveniente 

de la comunicación puramente oral, a fórmula y a la re-

petición rítmicas. La nueva oralidad propia del contex-

to de alfabetización generalizada es, cada vez más, una 

oralidad no poética sino prosaica, no simbólica o ambi-

valente sino descriptiva, directa, como lo es el lenguaje 

registrado en un texto aristotélico.14 En otros términos, 

la ruptura con la oralidad se suscitó por la invención de la 

escritura alfabética griega15 y su uso en la elaboración 

de registros, puesto que este nuevo medio era capaz de 

registrar enunciados completamente nuevos que po-

dían leerse y volverse a leer sin ninguna ambigüedad, 

lo cual es una diferencia capital con la decodificación 

de símbolos de carácter pictográfico, los cuales no re-

gistran una oración sino que refieren a una situación, 

a un suceso o a una configuración imaginaria (como el 

mito). Lo escrito, a diferencia de lo dibujado, correspon-

de inequívocamente a una oración y sólo una, mientras 

que, el glifo o el pictograma no refieren a ninguna ora-

ción sino que tienen que ser interpretados, no leídos 

sino interpretados por medio de oraciones.

Además, a diferencia de los complicados sistemas 

pictográficos como el chino, el egipcio o los glifos azte-

cas o mayas, la escritura alfabética era simple y fácil de 

aprender y por ende, fácil de democratizar. 

Por su parte Olson señala que “[l]a cultura escrita 

facilitó ‘una especie de canonización del discurso’ en 

lo que terminó siendo un corpus de textos fijos que sir-

vieron como objetos de admiración, referencia y estu-

dio.”16 Olson indica que “[l]os contratos y las pruebas 

escritas gradualmente adquirieron un valor superior al 

de los informes orales, y hacia el siglo IV a.C., una no-

table ley ateniense requirió el uso de pruebas escritas. 

Los textos ‘se fijaron y adquirieron solemnidad por el 

hecho de estar escritos’.”17 Olson sostiene que la rela-

ción entre la cultura escrita y el pensamiento generan 

una nueva forma de lidiar con el modo de representar 

la realidad, es decir, se desarrolla “una tradición cien-

tífica en el pensamiento griego clásico y los orígenes 

del rechazo de explicaciones no científicas, como las 

mágicas y las metafóricas”.18 Olson hace referencia a 

Lloyd para argumentar que “[l]as distinciones osci-

laban entre la teoría (logoi) y las pruebas de la teoría 

(phenomena), entre apariencia y realidad, entre cien-

cia y magia.19”20 Esto muestra la tendencia de la escri-

tura a establecer nuevos estándares de procesamiento 

y almacenamiento de la información, facilitando así la 

escrupulosidad de las aseveraciones acerca de la rea-

lidad, de los usos, etc., es decir, lo que se escribía era 

cada vez más importante. El mismo Olson dice que “(...) 

Lloyd está convencido de que se produjo un cambio en 

el entendimiento, que culminó en ciencias como la me-

dicina y la astronomía y que estuvo relacionado con el 

uso de la prueba y sus métodos.21”22 

También para Goody la escritura alfabética grie-

ga desempeñó un papel muy importante en la evolu-

ción de la ciencia: 

El desarrollo de la capacidad analítica y el cambio...
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En primer lugar, puede surgir el escepticismo, por 

que la escritura permite la acumulación de pruebas.23 

(...) En segundo lugar (...) los conceptos críticos de 

evidencia y prueba están presentes en las sociedades 

orales, pero en [el caso de la Grecia alfabetizada] es-

tán más ‘formalizados’ gracias a la escritura, la que, 

‘por operar en un único canal comunicativo, introduce 

necesariamente una formulación más ajustada’.24 

Podemos mantener como hipótesis que con la escri-

tura alfabética griega y el aumento de la alfabetización 

se desarrolló una tradición científica y escéptica en la 

Grecia antigua, pero no debemos atribuir estas bonda-

des sólo a la evolución de los registros, pues diversos 

factores como las maneras de leer los textos, la nueva 

actitud hacia la lengua favorecida por la lectura, la inter-

pretación y la escritura de textos, generaron lo que de-

nominamos “pensamiento analítico”.

La palabra escrita supone un entrenamiento analítico 

pues su uso requiere examinar y desmenuzar el lengua-

je, separándolo en partes y separándolo de lo que, con 

una expresión moderna podríamos llamar sus contex-

tos de uso. Según Ong, con ayuda de “(...) los fonemas 

que codifican, las palabras escritas quedan aisladas de 

contexto más pleno dentro del cual las palabras habla-

das cobran vida. La palabra en su ambiente oral natural 

forma parte de un presente existencial real.”25 Es así que 

con la ayuda de las estructuras del pensamiento analí-

tico podemos organizar el mundo de manera distinta de 

los modos perceptivos configuracionales acústicos. Di-

cho de otro modo, en palabras de Ong: 

[p]ara darse a entender claramente sin ademanes, sin 

expresión facial, sin entonación, sin un oyente real, 

uno tiene que prever juiciosamente todos los posibles 

significados que un enunciado puede tener para cual-

quier lector posible en cualquier situación concebi-

ble, y se debe hacer que el lenguaje funcione a fin 

de expresar con claridad por sí mismo, sin contexto 

existencial alguno.26 

Podría profundizarse el planteamiento de Ong recu-

rriendo al señalamiento de McLuhan en el sentido de que 

el procedimiento básico de la técnica alfabética es hacer 

corresponder, de manera unívoca, un signo con un so-

nido: “[l]a base de la abstracción alfabética es el fone-

ma, el irreductible y sin sentido ‘fragmento’ de sonido, 

el cual se ‘traduce’ por medio de un signo sin sentido. El 

fonema es la mínima ‘unidad sonora’ del habla, y no tiene 

ninguna relación con conceptos o significados semánti-

cos.27”28 La gran novedad del sistema alfabético es en 

este contexto la de inaugurar el problema de la corres-

pondencia unívoca entre signo y significado, cosa que 

era ajena al mundo de los códigos no lineales. Los có-

digos multidimensionales, constituidos por objetos, 

imágenes y pictogramas, referían a alguna situación 

o evento y tenían que ser interpretados, no leídos, de-

jando, justamente, un espacio a la interpretación. Dado 

que en sentido estricto la imagen no dice nada, resulta 

inevitable que cuando se habla sobre la imagen y su po-

sible referente se gesten varias interpretaciones. Por el 

contrario, la lectura es realmente lectura de lo que está 

escrito y que idealmente corresponde a algo dicho. La 

ambigüedad en la decodificación de imágenes está au-

sente en el caso de un texto ya que lo que se hace es 

leerlo, porque el texto corresponde de manera unívoca 

a un solo discurso.

Con la lectura y la escritura puede explicarse la apa-

rición del problema de una correspondencia unívo-

ca entre signos y sonidos. El entrenamiento para leer 

y escribir es un entrenamiento para establecer corres-

pondencias unívocas entre sonidos y signos, y es de 

suponerse que tal entrenamiento inaugura el problema 

complementario de la correspondencia entre el discur-

so oral y la realidad: ya no se trata de que una configura-

ción lingüística (oral) refiera de manera estereotipada y 

repetitiva por medio de fórmulas, a situaciones y even-

tos, sino que se trata ahora de emitir sentencias des-

criptivas, sentencias que correspondan al estado de 

cosas; esto no es otra cosa que el problema de la ver-

dad en tanto problema de la correspondencia entre el 

pensamiento (o discurso: logos) y la realidad. Es decir, 

la cuestión de la correspondencia entre sonidos y sig-

nos se complementa con la correspondencia entre las 

proposiciones la realidad.

En La galaxia Gutenberg29 Marshall McLuhan sos-

tiene que 
MARCO ANTONIO Calderón Zacaula
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[l]a escritura lineal alfabética hizo posible la súbita in-

vención de ‘gramáticas’ del pensamiento y de la ciencia 

por los griegos. Estas gramáticas o deletreos explícitos 

de procesos sociales y personales fueron visualiza-

ciones de funciones no visuales. Las funciones y los 

procesos no eran nuevos. Pero el método de análisis 

detenido y visual, es decir, el alfabeto fonético, fue tan 

nuevo para los griegos como la cámara cinematográfi-

ca para nuestro siglo.30, 31 

Al respecto Ong dice que “(...) los griegos lograron algo 

de primordial importancia psicológica al crear el primer 

alfabeto completo con vocales. Havelock opina que esta 

transformación [es] decisiva, casi total, de la palabra del 

sonido a la imagen (...)”32. Ong continúa su argumen-

tación planteando que el alfabeto griego “[a]nalizaba 

el sonido de manera más abstracta [que, por ejemplo, 

los silabarios], como componentes puramente espa-

ciales. Era posible emplearlo para escribir o leer pala-

bras incluso de lenguas desconocidas (...)”33. Es decir, 

la escritura alfabética griega cumplía una función de 

disociar sonidos de símbolos, de codificar experien-

cias unívocas entre sonido y realidad. Ong plantea que 

“[e]ste logro griego de analizar abstractamente el eva-

sivo mundo del sonido en equivalentes visuales (...) 

presagiaba y aportaba los medios para sus ulteriores 

hazañas analíticas.34”35 

LA ESCRITURA ALFABÉTICA Y 

LA REORDENACIÓN COGNITIVO SENSORIA

Según la teoría que hemos venido analizando acerca 

de la diferencia entre la oralidad y la escritura, la es-

critura alfabética ha tenido un impacto decisivo en la 

estructuración de nuestra conciencia. Una vez que 

la sensibilidad alfabética es interiorizada, facultades 

como la precisión y la exactitud analítica se poten-

cian, todo lo cual va de la mano con una nueva relación 

de nuestras capacidades sensoriales entre sí. Derrick de 

Kerckhove sostiene que “(...) la visión es obsesiva y ex-

clusiva. La visión frontal conseguida por los ojos apo-

ya y estimula la especialización de la atención y tiende 

a eliminar cualquier otra percepción.”36 Poco más ade-

lante, De Kerckhove dice que “(...) con nuestros ojos 

siempre nos situamos en la superficie del mundo y mi-

ramos hacia dentro, mientras que con nuestros oídos 

el mundo viene hacia nosotros y siempre nos situa-

mos en su centro.”37 Así, la distinción básica entre la 

percepción oral y la percepción visual radicaría en que 

el primer modo perceptivo sería global y comprensi-

vo, mientras que el modo perceptivo visual sería espe-

cializado y selectivo, que es otra manera de formular 

su tendencia analítica. De hecho, según la teoría de la 

diferencia entre la oralidad y la escritura, por un lado 

estarían las capacidades generadas por la vida multi-

sensorial, la experiencia acústica o espacio acústico 

(y sus configuraciones lingüísticas) y, por otro, esta-

rían las capacidades que corresponden al pensamien-

to lineal y el espacio visual, (análisis o preeminencia 

de los elementos por encima de las configuraciones 

que conforman). Carrillo Canán nos dice que McLuhan 

propone “(…) la estructura del espacio visual [como] 

un artefacto de la civilización occidental creado por el 

alfabeto fonético griego (…);38 casi tan claramente 

que dice que ‘el espacio visual es un efecto secunda-

rio (…) del alfabeto fonético griego (…)’.39”40 Mientras 

que el “espacio acústico” lo podemos entender como 

“(...) una proyección del hemisferio derecho del cere-

bro humano, una postura mental que aborrece el dar 

prioridades y rótulos y enfatiza las cualidades de (...) 

pensamiento cualitativo.”41 Es decir, el espacio acús-

tico estaría basado en una manera de captación del 

mundo holística o configuracional. Por tanto, estas 

dos formas de percepción, la configuracional y la ana-

lítica, chocan entre sí.

Para McLuhan, los griegos absorbieron la disocia-

ción visual de las sensibilidades al menos en tres for-

mas distintivas: 

(…) la invención de la consonante como fonema, y 

el dotarla de una existencia independiente y abstrac-

ta, que entraña una escisión de la experiencia inter-

na (imaginativa) y la externa (la verbal). Y allí está la 

separación del signo y del fonema, a causa de que 

ambos quedan sin significado. Por último, allí está el 

aspecto de traducirlo todo exclusivamente en térmi-

nos visuales, sobre una base abstracta y de corres-

pondencia unívoca. Mucho más que el escritor, es el 

El desarrollo de la capacidad analítica y el cambio...
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lector el que, en el acto de leer, pone esta disociación 

como base del re-presentar y el re-conocer.42 

Se trata de una nueva técnica de codificación y deco-

dificación lingüística que hace accesible la informa-

ción ya no sólo para la memoria sino también para la 

reflexión, y este es el punto central: ya no se trata sólo 

de memorizar ritmos y configuraciones verbales, así 

como los tópicos codificados, sino que con las nue-

va verbalización, libre ya de la rima y la configuración 

poético rítmica, los usuarios del código quedan libres, 

por vez primera, para reflexionar sobre lo que dicen y no 

sólo para “aprenderlo”, es decir, memorizarlo y repe-

tirlo, meramente reaccionando frente las situaciones 

dadas, en sintonía con los modelos de conducta proba-

dos, que es lo que hacía que toda la existencia tuviera un 

carácter ritual, repetitivo, dependiendo de la ocasión.

De lo anterior puede concluirse que gracias al ad-

venimiento de la escritura alfabética griega se generó 

una modificación estructural de la conciencia. Dado 

que el aprendizaje de la escritura alfabética se adquiere 

durante los años de formación que conducen la orga-

nización del lenguaje –nuestro sistema principal de co-

municación y procesamiento de información–, afecta 

también la estructuración de nuestro aparato cogni-

tivo. Así, el lenguaje alfabético sería la vía que habría 

guiado la psicología humana en la transición de la orali-

dad a la escritura. El tipo de inteligencia que fue desa-

rrollado en la civilización occidental es el reflejo de los 

métodos específicos de codificación lineal de la escri-

tura alfabética griega. 

David R. Olson argumenta en relación con la postu-

ra psicológica, que tanto “Vigotsky y Luria trabajaron 

a partir de la perspectiva marxista, que sostiene que la 

cognición y la conciencia son productos de la actividad 

humana, y no su causa.”43 Olson continua diciendo que 

Vigotsky por ejemplo, sugirió que la memoria humana 

toma formas alternativas según los recursos cultura-

les. Si bien todos los humanos recuerdan en virtud de 

una ‘memoria natural’, es decir, la memoria evocada 

gracias a la influencia de estímulos externos, las cul-

turas difieren en su evolución de lo mnemónico, esto 

es, en sus dispositivos para aumentar artificialmente 

la memoria, incluyendo palos con muescas, cuerdas 

anudadas y escritura (...).44 

De Kerckhove sostiene al respecto que “[c]ualquier 

tecnología que afecte significativamente nuestro len-

guaje debe también afectar nuestro comportamiento 

en un nivel físico, emocional y mental.45”46 De Kerckho-

ve continúa su argumentación exponiendo que “[e]l al-

fabeto encontró el camino al cerebro para establecer 

las rutinas que constituirían la base de la estructura ce-

rebral alfabética. Semejante invención generó dos re-

voluciones complementarias: una en el cerebro y otra 

en el mundo.47”48 De Kerckhove comenta que el hecho 

de que escribamos hacia la derecha no sólo radica en 

una enseñanza cultural, sino que es principalmente 

porque tanto nuestro cerebro como nuestros sistemas 

visuales así lo requieren; De Kerckhove dice que “(...) 

nuestros dos ojos se componen de cuatro medios ojos: 

dos para cada lado del campo visual. Las dos mitades 

izquierdas las maneja el hemisferio derecho del cere-

bro, mientras que las dos mitades derechas las guía el 

hemisferio izquierdo.”49 De Kerckhove argumenta que 

“[l]o que vemos hacia la izquierda es literalmente abar-

cado, es decir, percibido de una sola vez. En cambio, 

lo que vemos hacia la derecha se analiza fragmento a 

fragmento.”50 Así mismo, De Kerckhove sostiene que 

“(...) el alfabeto ha desempeñado un papel determinan-

te en la prioridad de la temporalización y la secuencia, 

las dos funciones centrales del hemisferio izquierdo 

del cerebro humano”,51 mientras que “(...) [t]odos los 

sistemas de escritura que representaban sonidos se 

escriben horizontalmente, pero todos los sistemas que 

representan imágenes, como los ideogramas chinos o 

los jeroglíficos egipcios, se escriben en vertical.”52 Adi-

cionalmente, De Kerckhove explica que 

[l]a elección de la dirección de la escritura depende 

de si el proceso de lectura está basado en combinar 

letras por el contexto (de derecha a izquierda), o en 

enhebrarlas en una secuencia (de izquierda a dere-

cha). Esto es así porque el cerebro humano reconoce 

configuraciones a mayor velocidad en el campo vi-

sual izquierdo, mientras que detecta secuencias más 

rápidamente con el campo visual derecho.53,54 MARCO ANTONIO Calderón Zacaula
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Ahora bien, De Kerckhove señala que “(...) el traba-

jo de nuestros ojos se divide como el de nuestras ma-

nos. Las dos mitades izquierdas miden el mundo, y las 

dos derechas lo desmenuzan en sus componentes.”55 

Si nos preguntamos qué relación tiene todo esto con el 

alfabeto, tenemos que una respuesta posible es la de 

considerar que todo sistema de escritura necesita reco-

nocer la forma de los símbolos y analizar su secuencia. 

Es decir, 

(...) los ojos emplean una gran cantidad de energía 

mental. Nuestras funciones sensoriales son selecti-

vas. Sólo existe una determinada cantidad de energía 

que puede dirigirse a una situación concreta para una 

respuesta eficiente.56 

Por ello, “[d]ependiendo de si es más urgente recono-

cer la forma o la secuencia, los sistemas de escritura se 

miran hacia la izquierda o la derecha.”57 Por tanto, para 

el análisis instantáneo de un campo entero, nuestro 

campo izquierdo de visión trabaja más rápido y mejor 

que el derecho; es decir, si se trata de una estimación 

y verificación rápida de la escritura, es importante fi-

jarse primero en las formas o figuras. De lo anterior po-

demos conjeturar en términos De Kerckhove que “(...) 

la razón por la porque se escribe hacia la derecha es 

que nuestro alfabeto es un sistema lineal y secuencial 

de información codificada.”58 Además de que “(...) el 

aprend[er] [a] leer y escribir textos condicionan la ruti-

na básica para la coordinación entre el ojo y el cerebro. 

Dichas rutinas tienen a su vez un efecto de reacción en 

otros procesos psicológicos y sensoriales.”59 De este 

modo, resulta más plausible que la escritura alfabética 

modifica la manera en que miramos el mundo.
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